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, Después que Roma hubo arrojado á los reves de su rv-

S o lu to  í l  i  ’ “ "'"P'’ demasiado
m 7 w n t f n , . r f  a-iuellos dos magistrados populares;

' ' “® P'-'>'“ov¡an en la ciudad,
'  0'^'» ^»¡na universal de la reprtbli-SSCVND* SBRiE_(858,

ca, (lid un decreto por el que se deciilld enviar tres embaja- 
dor(ís á Grecia, para que trascribiesen la famosa legislación 
de Solon, y examinasen las costumbres y usos de aquella na­
ción. Al volver aquellos embajadores, trajeron la célebre le. 
gislacion de las Doce tablas, y e! pueblo, reunido [Kjr cen­
turias, cred diez magistrados llamados Decfjnptroe, sacados 
todos del drden senatorio, y habiendo hecho abdicar á todos 
los demas, aun á los tribunos, cuya autoridad subsblia has­
ta en tiempo de las dictaduras, los revistm de un poder ab­
soluto. Les did lodo el poder de los antiguos reyes y de los
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quicr cosa serta mejor (jue someterse á la terrible prueba de 
meter la mano en la Boca de la Verdad.

Cuando marchaba la noble comitiva atrayendo las mira­
das de toda la ciudad de Roma, al llegar cerca de la co­
lumna de Scxiio, cual si el caballo la hubiese lanzado se dejd 
caer al suelo la hermosa matrona. Grande tué la confusión 
que ocasiond aquel accidente en la comitiva. Un mendigo 
que se hallaba mirando el paso de la comitiva rompe ve­
loz por medio de ella y levanta rápidamente dei suelo i  la 
jdven. Ligero fué el accidente que no causd el menor dado 
á la matrona. Volvid á montar á caballo y conlinud la ca­
balgata hasta llegar al pórtico de la iglesia. Alli con voz 
tranquila y fi-enie serena metió la esposa infiel la mano en 
la Boca de la Verdad, y dijo;

—Juro que en todo el tiempo que ha estado ausente rai 
esposo, ningún hombre ha locado ni mi cuerpo, ni aun la 
orla de mis vestidos, sino cl mendigo que por el accidente 
sufrido ha venido á levantarme del suelo.

Hecho lo cual sacó libremente la mano de la ¡Joca de la 
Verdad con radiante alegría y cotí no poca satSfaceion y 
contento de su-esposo (luo veia disipados todos sus celosos 
temores.

Ingeniosa nos pareció esta anécdota en qiíe la noble 
matrona había Jurado y había Jurado con verdad.

Esto es lo que refiere la tradición. Hay algunos auto­
res r|ue niegan se haya levantado un templo á Virginia; 
pero lo cierto es, que hubo un templo levantado á la Pudi­
cicia y sobre estas ruinas se ha construido la iglesia en con­
memoración de la Virgen. La iglesia de la Boca de la Ver. 
liad, medio pagana y medio cristiana, es de una arquitec­
tura eucaniadora. admirable. Tiene un campanario de seis 
pisos. Quedan del antiguo templo una gran pnerta y ocho 
hermosas columnas, de las que cinco se conservan en taparte 
interior de la iglesia, dos al lado septentrional y una en 
la sacristía. El interior se compone de tres naves sepa­
radas por doce columnas de mármol. El pavimento es de 
piedras duras; los púlpilos ó tribunas donde se tenia cos­
tumbre de ieer cl Evangelio y la Epístola, son helllsimos. 
En el coro hay una silla pontifical de mármol. El altar 
mayor, aislado. está hecho de un vasto cubo de granito 
rojo de Egipto y cubierto con un baldaquino ó dosel sos­
tenido por cuatro columnas del mismo granito.

La primera iglesia que fué levantada en honor de la Ma­
dre del Redentor del mundo, fué Sama María in translcvere, 
y a segunda, ¡a que estamos describiendo y que también

■ 1 e nombre de Sania .Varía in escuoia greca, porque 
se h a l l ^  consagrada á su culto una cofradía griega. Una 
i^-nffiw imágen de ¡a Virgen, traída de la Grecia, aiesti- 
gua este origen. .No solamente es célebre esta iglesia por su

‘1“'̂  va­nos papas en sobrecargarla de adornos y riquezas á fin de
que no desmereciese de su sobrenombre griego coímedfn 
que *  adorno; sino porque en aquel S n f e n
rante s u ^ r l  Agustín enseñó du-
Z r iL  la gramática griega y la re­

de <̂1 nombre

í d v e n r v ? l / l - "  ^ ;“ -í'°<l«v(avaná su pórtico las 
y nmos de Roma y se acercan á la giganlesca

cara con el mismo miedo que en tiempo de los antiguos 
oráculos. En frente de esta iglesia magnifica hay una be­
llísima fuente que adorna su desierta plaza, en la quedos 
hermosos tritones sostienen una gran laza que recoge la.s 
aguas que eleva cu grande altura un surtidor. La construc­
ción de esta fuente es debida al célebre arquitecto Cárlos 
Birzachelli.

El tiempo había levantado considerablemente el suelo 
de aquella plaza, en términos que era necesario bajar por 
varios escalones para poder entrar en la iglesia. Durante la 
dominación de los franceses en Roma, dominación que dejó 
á su paso ias huellas bienhechoras de la civilización, se ni­
veló el suelo de esta plaza quitando esta deformidad que 
tanto perjudicaba á la hermosura dei templo de Marta.

N'o es solo el templo de la Pudicicia sobre cuyas ruinas 
se alza hoy cl templo de Santa María in cosmedin, el que los 
antiguos romanos levantaron para celebrar los hechos he- 
róicos de sus matronas. No lejos de alli se ven todavía la. 
ruinas del templo de la Fortuna de las mugares, templo le­
vantado á la memoria de Coriolano y su madre Vetnrias 
Coriolano, noble patricio, fué una de las primeras víctimas 
de los tribunos de ¡a plebe. Negóse á comparecer un dia 
ante ellos, y no obstante sus servicios, fué condenado á 
perpétuo destierro por haber desconocido la autoridad de 
los magistrados del pueblo. La historia de este soberbio pa­
tricio forma una de las mas grandes páginas de los anales 
romanos. Refugiado entre los volseos, vino con un ejérci­
to enemigo, saqueando y derramando la muerte hasta las 
puertas de Roma. En vano la cinriad consternada le en­
viaba varios embajadores demandándole la paz; en vano 
el senado y los sacerdotes vinieron á suplicarle; nada pudo 
doblegar su altivez. En medio de tanta angustia, su madre 
Veturiaysu mugerVolumnia, acompañadas de las matronas'' 
romanas, se presentaron ante él. Enternecido por las lágri­
mas de aquellas dos mugeres, objetos mas queridos de su 
corazón, consintió Coriolano en levantar el sitio y Roma se 
salvó; empero Coriolano muere asesinado por los volseos 
que creían entrar ya en !a ciudad eterna.

Cada templo de los que hoy ostenta con tanta brillantez 
la religión cristiana en Roma, soljre la ruina de los anti­
guos monumentos del paganismo, encierra una historia tan 
interesante como ia que acabamos de referir de las ruinas 
de los templos de Virginio, y de la Forluna de las mugere

El  coses de Fabiuq ceb .

HISTOBIA DE UN SUCE^^ DEL SIDLO PASADO.

(Conlinuacion).

II.

rSA FtBCIOS »E  IGLESIA.

Con ser la calle de Alcalá tan ancha , se cruzaba difícil­
mente i  los nueve (lias cabales de la escena ya referida y á 
la hora en que mas se dejan sentir los rayos del sol de junio, 
y hácia la parle donde existían frente por frente ei monas-
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terio de las monjas llamadas vulgarmente Baronesas, y el 
convento de Carmelitas descalzos, parroquia do San José aho­
ra. Muchos coches habla allí parados, y por las libreas se 
conocía que eran propios de grandes de España, títulos de 
Castilla, generales, consejeros y otros personages. ¡Imposi­
ble tarea la de enumerar el gentío agolpado en dirección 
de las varias puertas del convenio ciiadol .Abates y majas, 
chisperos y peíimetras, pages y vendedoras de las plazas, 
frailes de diversas comunidades religiosas, hombres, muje­
res, niños de todas condiciones se velan allí animados de 
idénticos sentimientos: muchos se hallaban tan distantes del 
punto adonde querían abrirse paso , que ni oian los ecos de 
los cantos sagrados, ni la música del templo , ni aun divi- 
.saban el resplandor de las numerosas luces que ardían en 
los altares. Asi estuvieron mas de dos horas hasta que so­
naron á vuelo todas las campanas, y empezd á salir trabajo­
samente la multitud de .leles de ambo.s sexos y de todas ge- 
rarqu(a.s y edades que había logrado la fortuna de penetrar 
on aquel santo recinto. Poco á poco fueron tomando sus 
coches los que tenían este medio de autorizar su persona, y 
desfilando por las diversas calles contiguas los que no logra­
ban tal fortuna.

—¡Famoso hu estado el reverendo padre fray Francisco 
Sánchez, famoso! venia diciendo un señor de grave aspecto 
y con casaca de color de plomo, poniéndose el sombrero de 
tres picos coa una mano y aujeiando el espadín con la otra, 
al salir de los últimos del templo.

—¡Vaya si ha estado! le respondid un viejo que salía de 
toga. SIe está ocurriendo que, si le hubiera oído el padre 
Isla no le calUicára de Gerondlo, á pesar de ser carmelita, 
y no de este convento, si no dcl otro de calzados; porque 
sabido es (jue á esta drden religiosa tuvo presente para des­
cribir a! héroe de Campazas.

—Y pudo hablar entonces con fundamento, repuso el se­
ñor de la casaca plomiza; m,is ya van corridos machos años 
desde la rmb'icacion de su libro oportuno, y la oratoria de! 
púlpito ha ganado considerablemente.

—Xo han podido ser m is del caso ios textos de su sermón 
excelen'e, dijo el logado.—En todo dad gracia*, porgue 
ella es la voluntad de ^ios en Jesueriaio para con todut 
nosotros.—Porque ¡a limosna libra de ¡a m ucrle.y ella 
es ¡a que purga los pecaiios, y hace hallar misericordia y 
i'ída eterna.

—¡Bien los ha retenido el señor alcalde! exclamó su in­
terlocutor al oírle.

—De poco os maravilláis, caballero, interrumpió’ un mo- 
zalveta con manteos de estudiante, poco hace que arrastro 
bayetas y curso las aulas, y me atrevería i  repetir desde la 
Cruz i  la fecha todo el sermón del buen padre, á c|uien 
lienta entre sus callflcadore.s el S.inlo Oficio y entre sus 

doctores leiílogos la universidad de Zaragoza.
—Eso es bueno para dicho, replicó el anciano.
—Y mejor para hecho, que ai buen pagador no le due­

len prendas, y allá van dos .solos pasajes, y calculen si se 
me baria cuesta arriba relatarlos todos.

—Oye, chico, oye, puesto que nos hemos tenido que es­
tará la puerta, dijo un page á otro comp.iilero.—Palabras 
semejantes se cruzaron entre dos majos, y cundiendo la voz 
de unas persona-s en otras, y llamando además la atención 
el tono que tomtí el estudiante, poseído de lo que se pro­
puso repetir á fin dej ustificar lo que tuvieron sus dos pri­

meros interlocutores por jactancia, se formó en su rededor 
un gran corro; y sin que nadie perturbara el silencio, se 
escucharon estas palabras patéticamente pronunciadas por 
el mozalvete, ni mas ni menos que en boca del predicador 
habían sonado.

—Bien público y notorio es el trágico suceso de 18 de ios 
corrientes, que do ónlen de nuestro augusto monarca, cuya 
preciosa vida nbs conserve ol Señor, y prospero muchos 
años, se nos participó en los papeles públicos. No intento yo, 
como el orador romano en el asesinato de César, conmo­
ver vuestros ánimos y excitarlos á la ira y la venganza de 
tan horrible atentado: nuestro ministerio es de paz y recon­
ciliación , y aunque nos manda inspiraros el amor á la jus­
ticia, nos inlima igualmente el perdón y la compasión de 
nuestros mis injustos enemigos: pero si el real ánimo de 
S. H. con el de toda su real familia y córte se conmovió al 
oírle, iqué admiración podrá causar que se haya coaster- 
nado la nación toda á ejemplo de tan gran rey? ¿Qué no 
deberá hacer todo buen español que esté bien instruido y 
ame sincorameme los intereses de la España? Deberá rendir 
gi acias al lodopoiie.'oso, poniue nos ha preservado la pre­
ciosa vida de un ministro, cuya sabiduría hará época en 
nuestras historias ¿Quién ignora el desvelo con que este ce­
loso ministro promueve ios“intereses de la Religión y del 
Estado? La rectitud de sus ¡ntcncioaes, los sábios estableci­
mientos ordenados á la pública felicidad, su corazón gene­
roso, benéfico y nacido como el antiguo José para el bien de 
los pueblos, y especialmente de los pobres y lus miserables? 
Ved, pues, ¡lor qué lodos se apresuran á competencia á ren­
dir gracias at Todopoderoso, que con una protección ex­
traordinaria nos ie ha conservado: ved por qué esta real 
Administración de arbitrios piadosos, insiiiuida por Cáe­
los III á influjo del excclemísiflio señor conde de Florida- 
blanca, primer ministro de Estado, objeto de nuestra ac- 
inal y común alegría, convida hoy á todos á bendecir y 
arabar la bondad de nuestro Dios. No es esto, por mas que 
(|uisiere interpretarlo asi la necia malignidad enemiga de 
las ventajas de España, no es, vuelvo á decir, efecto de la 
lisonja; me valgo de la misma frase del Crisóslomo. no es 
una vana ostentación, n ' un deseo de glorias ó recompensas 
terrenas; es sí convidar á lodos á reconocer la bondad del 
Señor, que asi premia las obras de caridad y los desvelos á 
favor de sus imágenes que son los potras: es excitar á lodos 
con este ejemplo á esaierai-se eu su socorro , trabajar en su 
alivio, y merecer por este medio los premios temporales y 
los eternos...

—Pues iorepite al pie de la letra, dijo el que había pues­
to en dada la aseveración del manteista.

—Sin perder ni punto ni coma, añadió el déla casaca de 
color de plomo.

—¡Que siga, que siga! prorumpieron machas voces.
Y efectivamente continuó el estudiante de este modo: 

—Yo no pienso errar en mis conjeturas, cuando atribuyo 
ia preservación de la vida de un tan digno ministro en un 
lance tan peligroso á su próvida caridad para con los po­
bres; yo debo repetirlo para vuestra mas particular noticia 
y edificación. En elaño de 1785 el señor conde de Flori- 
tJablanca, penetrado de compasión y ternura hácia ios po­
bres , enterado de la escasez y falta de fondos y rentas en 
que se iiallaba este santo Hospital genera! y de P ^ ion . el 
Hospicio de San Femando y la Junta general de caridad
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lie esia villa, para atender á todos los piadosos y necesarios 
objetos de su instituto ; compadecido su ánimo generoso ile 
los clamores y gemidos de los pobres, como dice el Psal- 
mistó, le inspird un sabio consejo, es á saber, el estable­
cimiento de una imposición moderada sobre los géneros de 
lujo fjue se introdujesen en esta ctírte, sin gravar las cosas 
mas Decurias í  la vida tí de consumo de los pobres, ni las 
producciones mas útiles á la industria nacional; este ilus­
trado ministrólo hizo presente al grao Carlos III, que adop- 

I W tan útil proyecto, y este establecimiento está socorricn- 
I  do actualmente tan graves necesidades. Yo paso en si­

lencio otros muchos medios y arbitrios, con que por todo 
el reino ha procurado el socorro de los pobres: nada digo 
de Ms limosnas privadas. ¡Quiera el cielo que algún día las 
celebre y pcfiera la iglesia de ios santos! Pero repito con 
usía confianza que no creo arriesgar mis conjeturas, si 

«nbuyo sil extraordinaria preservación en uii riesgo, por 
Kulas sus circunstaarias gravísimo, al poder de la limosna 
y candad con los miserables. Bien pudiera yo decir qoe 
era un efeclo de otras virtudes pollücas y crisiiaqaa que tan 
recomemlable le hacen, DO solo en España, sino entre las 
naciones cultas de Europa; de aquel tesón con que ha pro- 
enradoy procura establecer una paz general sin perder el 
O ^ ro  de nuestras armas; la paz, digo , origen de tantos 
bienes para la Beligion y el Estado; de aquel celo notorio 
^ r  la recta administración de justicia; de aquella grandeza 
ae ánimo con que ha sabido perdonar las iojurias de 
pero bastó, la singular modestia de S. E. no me permitiera 
esloseiogios. ye! Espíritu San'.) nos aconseja que no ala­
bemos al hombre que, lodavia viviendo, puede separarse 
por decirio con el Santo Jo b , de su primera juslilicacíon! 
pero juzgo ser mas naíural el atribuir este prdspciO acaeci­
miento á la virtud de la com[ULs¡on con los pobres.

—¡Bien por el estudiante! griid una muger de! pueblo, y 
añadid bajando la voz de suerte ;ue la oven» muy pocos- 
Sí no fuc.ra por dar que decir le daba un abrazo.

—¡ Admirable memorial exclamdel anciano de toga.
“ " efecto, dijo el de la casaca plomiza don José Mo-

_' “ “‘•e de I'loridablanca, es muy earilativo.
suWo'’ “ rao los que le debemos la

'1“° daba una mano á 
años Yo in'h"^'-'' ^ de dos
ra V o-, L  Suardil'aá deshCK
”os L  á u l  r  cuando

alntó ^  ® mis entrañas, que me partía el

«ada^n L í g r i r s ^ m p l m f C f . S  “

naturalmente miedosa, ab;ral ^
“ arra pensar en el miedo cuando ni en ;
raerásuhijo?-B ueD am u"cr me di n r  - de co-
gusüa.sdeestó honrada familia' vcnS á 'c rm
eacion de buen cristiano. y ¡  ]  °¡°
remediar sus necesidades • J  o ° de«mediar sus necesidadesy nos ¿có rT irm  ''

hijo. .Aquel sefior exceleni hambre de mi
"ray creído de que yo „i sos{2ha“bH‘’ ^H } m sospechaba ¡«r asomo que me

acababa de visitar y socorrer lodo un ministro; muy ageno 
estaba su excelencia de que le conocí en tas tiestas reales, 
porque me Id enseñd mi marido, que esté en'gloria , y de 
que no se me habla despintado. Luego que mi madre se 
levantd de la cama, creí natural manifestarle mi agradeci­
miento, y dicho y hecho, un domingo le esperé á la puerta 
del convento de San Gil el Real, donde oye misa, y mien­
tras bajaba de! coche me arrojé á sus pies con deseos de 
besar su mano bienhechora ; por señas que se puso colo- 
radoctímo una grana, y me empujé suavemente, dicién- 
dome:—Señora, (Wrelamorde Diosoo me avei^üence usted 
con esos extremos, y ya que me conooe contra mi voluntad, 
no andedivulgando los escasos auxilios con que he a lu d i­
do á sus necesidades en descuento de mis pecados.—b'o 
crea V. E. q íe  le he de obedecer en eso, le respondí en 
voz alta, lo sabrá todo el barrio, y buscaré ocasiones de 
que lo sepa mucha gente.

(k)n interés oyeron lodos á la jdven viuda, y muchos se 
tuvieron que enjugar los ojos.

—Yü también debo mi toga al señor conde de Florkla- 
blanca, replicd el alcalde.

—Y yo. espuso el de la casaca de color de plomo , soy 
acreedorásu influencia de haber restablecido mi hacienda 
arruinada por causas independíenles de mi laboriosidad á 
toda prueba y de mi economía bien entendida.

—A mí, añadid el estudiante, me costea la carrera, y ca­
balmente por haber tenido casual noticia de mi feliz me" 
moría.

—Pues yo. dijo un page vivaracho. por recomendación 
suya estoy al servicio del respetable corregidor de esta 
villa, quiim no me dejé salir de su casa desde que le llevé 
hace tres meses unas breves línens Armadas por el señor 
conde: aunque el bueno del señor .Armona me dijo enlre* 
jovial y enojado, que no debía dar gnsto al señor ministro, 
en razón de que hace ya mucho tiempo que le trae engaña­
do con que lo alcanzará de S.M. el relevo de su difícil car­
go, sin que nunca llegoe la hora.

—-A lodo e.sio, pregunto' el de la casaca plomiza. ¿Quién 
de vds. tiene mas puntuales noticias del estado del señor 

■ conde de Floridablanca?
—Mas fresras que yo nadie las tiene de seguro, salté el 

p a ^ , porque anoche á las once y media vine de Aranjuez 
con el señor corregidor, mi amo, después de estarnos allí lo 
mas deldia, y tuve el gusto de ver al señor conde, y no en 
su casa.

—¿Cdmo es eso? pregunté el magistrado.
—Gomo que ayer 26 de junio, siguiéel page de bolsa, fué 

el primer dia que sali é á la calle, y oyé misa en el conven­
io de San Pascual, y desde allí se dirigid á palacio, y estu­
vo lai^o-ralo con SS. MM.. quienes le recibieron muy com­
placidos , y le expresaron la satisfacción suma que habían 
experimentado al com eder en el primer despacho de Esta­
do con el ministro de Marina cuatrocientos ducados anuales 
de jiension á cada uno de los dos lacayos que Je libertaron 
de exhalar el último aliento bajo los golpes del terrible 
asesino.

—¡Dios bendiga á SS. MM! pronuncié la muger ciega. á 
quien daba su jéven y viuda hija la mano.

—¿Y qué tal osparecié el señor ministro? pregunté el de 
la casaca de color de plomo.

-Perfectam ente, contesté el page, alguna palidez se le
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nota, pero va á mejor de dia en día, y pronto, Dios median­
te, volverá á su andar y á su temple. De humor se llalla 
mas jovial qnc nunca, y sin duda no son para menos las 
señales de estimación universal que ha experimentado con 
moiivo de su desgracia. Según le dijo muy bieu el señor 
corregidor mi amo al despedirse i  la puerta de su gabine­
te, junto á la cual le estaba yo esperando; salvada su vida 
preciosa, le ha podido servir de con-uelo en su tragedia e| 
gran interés de los reyes y su augusta familia , acreditado 
también por lodo Madrid y sus corporaciones y oficinas, y 
el reino todo en suma.

Asi ®s la verdad, añadid el anciano de loga. No hay en 
Madrid persona de clase, ni ministro de.alguna ñola, ni pre­
lado de drden religiosa, ni eciesListieo de viso, que no haya 
volado á Aranjuez para ver y acompañar i  S. E. Semp«r ho- 
nos, nomemque suum, laudisque manehunl; testimonio pú­
blico dado ásu  vista y á la do sus amigos y contrarios, ca­
paz de borrar para siempre las desventuras anteriores. Mi­
sas solemnes y acciones de gracias se celebran en los mas 
de los templos, y á todas las drdenes religiosas debe ¡nume­
rables y fomentes p ita rlas.

—¿Y que particularidades se saben del agresor inicuo? 
pregumd el de la casaca de color de plomo. He oído mu­
chas especies confusas, sin poder sacar nada en limpio.

 ̂—No tardaremos en saber io que arroja la causa, respon- 
did el de toga. Hasta ahora lo único positivo es, que el agre- 
sorinfame se llama Juan Pablo Perot, y es natural de un 
pueblo prdiimo á la capital de Francia, y ha rodado por el 
mundo como cirujano charlatán d tuno de oficio, y se finge
unas veces tonto, otras demente, y desmemoriado de conti­
nuo. Tres dias hace que de Aranjuez se le ha trasladado á 
•Madrid, dentro de una galera. acompañado de un cirujano 
ycon guardia al lado, porque siempre tira á quitarse la 
vida, escoltándole sesenUi hombres de caballería y de guar­
dias españolas. Ahora se halla encerrado en la cárcel de 
Cdrte: y de esperar es que antes de muclio se vea la causa á 
pueru abierta en la Sala de Alcaldes.

¡Pues 00 han tomado mala manta los extrangeros al 
señor conde de Floridablanca! dijo el de la ca.saca plomiza 
porque si no estoy engañado, también han sido extrangeros 
los que han echado á volar esos papelones llenos de injurias 
y calumnias contra un hombre tan de bien, y tan sabio y 
deiamajuslilicáeíon y de tan crisüanas costumbres como 
su excelencia.

—Según los papelones á que vd. aluda. buen amigo, in- 
lemimpid el estudiante, de eso estoy yo muy enterado. En 
vida del señor don Cárlos III, circuid el titulado: Conversa­
ción curiosa i  insírucíiua que pasó entre los condes de Fio 
riiiohlanca y de Campomaues en julio de IT88.

—Si. si. dijo el magistrado, á esa sátira did molU'Oel rea| 
decreto sobre honores militares. y se reduce á rivalidades 
de la gente de espada contra la de toga.

—De ose papelón he oidu hablar mucho al señor corregi­
dor mi amo, expresé el page. y no hay quien te quite de la 
cabeza, (¡ue en la tal intriga icrcid mucho el señor conde de 
.Aranda. y ha«ta ila á entender que á manos del señor m¡. 
nistro de Estado llegd una copia de puño y letra de ia con­
desa.

—Otro papelón se repartid en octubre dcl mismo año 
prosiguid el estudiante, con el título de Carta de w  vecino 
de Fuenearral a un uhogado de Uadrid, sobre el libre co­

mercio de los huevos. Esta sátira no hizo impresión alguna, 
hasta de sentido común carece, y posible es (¡ue mano cx- 
Irangerala diese vida. ¿Porque áqué español puede inspirar 
censura que el comercio de Indias, estancado en Cádiz 6 Se­
villa desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, se decla- 
rára libre ahora hace doce años? Pues no es oirá la sustan­
cia de la tal satlrilla, encabezada con el testo latino ¿Cuod 
oides? Miitatonomine de te Faltula narralur, y dicho se 
está que lo del abogado de Madrid alude al señor don José 
Mollino, conde de Floridablanca y primer ministro de 
Estado.

—Sobre el escrito que acaba de citar el señor estudiante, 
nada he oido hablar á mi amo, expresé el {tage.

—Yo, dijo el de la casaca plomiza, le oigo mentar ahora 
por vez primera.

—Pues yo hasta meló sé de memoria, prosiguié el es­
tudiante. Indudablemente la sátira que ha hecho mas ruido 
es ia que empezó á correr en mayo del año próximo pasa­
do de 1789, y se titula Confesión del conde de Fíorídailnn- 
ca, copia de un papel que se cayó de la manga al padre 
cnmisaiio general de los franciscos, vulgo observantes. 
Aquí si que jugaron extrangeros sin duda. Mi amistad con 
el page de bolsa do don Francisco Cipriano de Ortega, pro­
curador del señor conde, me ha proporcionado saber ric 
buena tinta los pormenores todos del asunto, pormeno 
res que ahora no son del caso,- tratándose únicamente de 
probar la calidad de extrangeros de ios vites calumniadores, 
que ni respetaron ia vida privada del señor ministro, y 
hasta le supusieron casado secretamente con una tahonera 
por cuestión de intereses pecuniarios. Solo dou Manuel De- 
liiara, marqués de Manca y segundo introductor de emba­
jadores, nació por casualidad en Esfoiia. Sus cómplices don 
Vicente Salucci. don Luis Timoni y don Juan del Turco, 
son italianos lodos. Dentro de poco, según mis noticias, se 
empezará á ver su proceso en el consejo ¡lieno de Castilla á 
puerta cerrada.

—¡Malhaya los extrangeros que no nos los podemos quitar 
de encima! pronunció una verdulera desdentada¡ no , pues 
si las lias de Aranjuez tuvieran la sangre como las de mi 
barrio, ya estaría ardiendo en las calderas de Pedro Botero 
ese picaro franchute que ha querido malar á un ministro 
tan prencipal y amigo de los probes.

—Gállese vd., tía Chiripa, la dijo un muchacho andrajoso 
tirándola dcl zagalejo.

—;.\o mo dá la gana! gritó con mas fuerza la vejancona. 
¡Pues no faltaba mas que tras de cuernos palos! ¡A bien qae 
la.s del Lavapiés no sabemos hincar ¡as uñas! ¿Te acuerdas, 
Canene, cuando lo de Esijuiiache? ¡Qué poco tardé yo en 
echar una soga al cuello á aquel walon , grande como un 
castillo, y que mató con la bayoneta junto al arco de palacio 
áin i comadre, laque vendía muñuelos en ia esquina de la 
-Merced! ¿No le acuerdas, Canene?

—Vaya, si me acuerdo, respondió un vejete encorvado y 
con una muleta; y nos te llevamos á la rastra; entonces no 
me pesaban los pies como ahora, que para moverlos me 
tengo que ayudar con este pedazo de pino. ¿Y te acuerdas 
Chiripa, cuando ya muerto el walonazo, se lo refregamos 
por los hocicos á sus camaradas fonnados en la Puerta del 
Sol, y no se atrevieron con nosotros? Mas arriscados fueron 
después los del piíjuele de la Plaza Mayor, como que nos hi­
cieron fuego á boca de jarro; pero ¡M3C0 tardaron en lomar
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3J MUSEO DE LAS FAMIUAS.

gio que hace de la generosidad ilci señor don Alvaro de 
Pala¿ue¡os, mi dignfsiino tatarabuelo y fundador do vuestra 
casa. Dad á las gentes de iglesia, enriquecedlas, y oslad se­
guro deque os glorificarán en sus pergaminos, y si es preciso 
Os canonizarán en los altares; por eso tengo alguna descon­
fianza... Pero, padre Benito, ¿creeisen vuestra fé de la par­
te de salvación que osiraoe reservada el Señor, que el alma 
de don Alvaro pueda volver al mundo para proteger á sus 
descendienles?

La solemnidad del juramento exigido, desconcerld un 
poco a! padre Benito, que sin embargo coatesld:

—Yo no sé si el cielo querrá hacer este milagro en favor 
de la muy ilustre y poderosa familia de Palazuelos; pero sé 
bien que tiene poder para hacerlo y aun hacer oiros mil 
veces aun mas asombrosos. Ademases ruego que conside­
réis que vuestro abuelo, de ilustre memoria, habla mere­
cido del cielo una gran recompensa. y el Señor jamás deja 
de darla á los que le sirven. Contiderad que la palabra del 
venerable prelado, que en vida tenia ya et don de mila­
gros, no ha de ser vana; y ved si todas esti s circunstancias 
no son bastantes para tener confianza en las promesas de 
aquel santo sacerdote quemuritíen olorde santidad. Animo, 
hijo mío, que tal vez vuestro abuelo obtendrá del poder di­
vino medios para socorreros en algún peligro,

No pareciu que el caballero participase de las esperanzas 
del buen religioso. .Agitóse sobre su sillón y pasó muchas 
veces la mano por su frenle con aire de angustia.

—5Ie parece, reverendo padre, dijo al fin, que yo no voy 
á poder contar con scraejanie milagro.

—¿Y por qué, hijo mío?
—¿Porquéí...Porque jamás la familia de Palazuelosse 

vid en mayor conlliclo, y que si mi tatarabuelo hubiese de 
acudir i  protegerme ya lo hubiera hecho.

—Señor, replicó el padre Benito límidamente. á ningu­
na criatura humana !e toca señalar á Dios el dia y la hora 
de su misericordia.

—.No, ya vereis cómo no me salva. replicó el barón, cuya 
voz ruda se alteró, y cuyasfaocioues se ininaíatondc peod, 
íA qué aguarda? ¿Puede esUr mas abatida mi casa? ¿No me 
hallo amenazado de la ruina, del deshonor y de una muer­
te infamarle y horrible? Si mañana los que sitian este cas­
tillo llegan á tomerlo. mis bienes quedarán confiscados, será 
demolida mi casa solariega, el verdugo romperá con su in­
fame mano mi escudo, y mi hijo y yo seremos degradados 
d a la  orden de caballería y nos corlarán la cabeza. Decid, 
padre Benito, si no hay motivo bastante para que salgan los 
muertos de su sepulcro, sí es que pueden salir. ¡Pardiez! 
convenid en que todas esas historias con que han emborro­
nado ESOS pergaminos, son cuentos de vieja para divertir y 
hacer dormir á los chiquillos, y no vengáis con ellos á fatigar 
los oidos de los caballeros.

Al mismo tiempo dió un puñetazo sobre la mesa mien­
tras volvía la cabeza para ocultar dos gruesas lágrimas que 
se deslizaban por sus tostadas megilias. El padre Benito no 
pensaba en sostener ia veracidad de ios redactores de las le­
yendas; acababa su amo y señor de soltar palabras que des­
pertaban en él fúnebres pensamientos. Capellán del caMilIo 
hacia gran número de años, había vivido en la mas estre­
cha amistad con la fbmilia de los Palazuelos: conocía lodos 
sus secretos; las desgracias que amenaz.aban á aquella no­
ble casa le afectaban á él como suyas propias. ,A1 ver las lá­

grimas del barón, no pudo contener las suyas y los dos 
guardaron un momsnio de terrible y solemne silencio.

—¡Ah, señor! dijo al cabo de un ralo el buen religioso 
lanzando un hondo suspiro; escuebásteis mal consejo el dia 
en que os apartásteis del servicio del señor rey don Juan 11 
de Castilla para tomar parie por el rey de Aragón, que os 
ha abandonado en este apuro y necesidad.

—Tenéis razón, padre Bcniio, y sin embargo, cuanto mas 
pienso en ello mas me parece que no podía haber obrado 
de otro modo. Escuchad, reverendo ¡ladre, sois un fiel ser­
vidor de m! casa, sois mi confesor, y debo hablaros con el 
corazón abierto... Desde que don Juan JI fué declarado ma­
yor de edad para poner término á las intrigas de su regen­
cia, y comenzó á ser el juguele de los infames de Aragón - 
sus primos carnales, que como de mas edad y esperiencia 
trataron de hacer pesar sobre él su fatal influencia, tomé su 
partido. Jamás le han fallado al desgraciado monarca mi 
brazo y mis cauda'es en la larga serie de perturbaciones y 
discordias que han agitado á Castilla.

Yo le recibido como á mi soberano y le he alojado en 
este castillo, cuando marchó á la frontera de Aragón, yo he 
mantenido aquí ¡res dias á mi costa la hueste que le acom­
pañaba. Yo fuíá sacarle de -Avila donde el infante don En­
rique lo tenia encerrado como preso, yo le acompañé en su 
fuga, y asistí con éi ai asedio de .Montalvan donde se había 
hecho fuerleel infante don Enrique con quien después hizo 
las paces en Madrid. Durante quince años he cumplido co­
mo noble mi juramento; durante quince años he batalla­
do dia y noche por don Juan II, He asistido á ia loma de 
cuarenta vidas y castillos: y en este penoso servicio se han 
encanecido mis cabellos, y he visto acribillado á heridas mi 
cuerpo. ¿Cuál ha sido el premio de tantas fatigas, cuál Ja 
letoDipeusa de n i  lealtad? Cuando he reclamado las sumas 
gastadas en mantener mis huestes me han contestado que el 
tesoro real estaba vacio, cuando los tributos se entregaban 
á don Alvaro de Luna y á oti-oj favoritos que los dilapida­
ban en oigtas y festines. Mienii'as se llenaba de mercedes y 
se concedían villas y pueblos á miserables aduladores, á mí 
se me negaba el reintegro de lo que liabia prestado al rey, 
y se nse rehusaba la merecida recompensa de mis servicios. 
Indignado de tamaña ingratitud escribí al rey, que con in­
solente desprecio ni aun contestó á mi demanda. Quise ver­
le para echarle en cara sos injusticias. y solo obtuve vagas 
promesas que jamás se han cumplido... ¡A’iveDios! padre 
Benito, que bien habla por que perder la paciencia. Logra­
mos echar mas larde de su lado á don Alvaro, y antes de 
un año ha vueilo á llamarlo, y él es el verdadero rey de 
Ca.siilla. ¡.Mengua «  en los ricos hombres no saber hacer que 
los respete y considere el reyll 

—Señor, he oido decir que las ofensas de que os quejáis 
no debían ser imputadas al rey, sino al mal genio que le 
rodea y le roba el amor de Castilla. - 

—Es verdad, reverendo padre; el indolente don Juan 11 
se deja dominar por sus favoritos d sus criados y no sabe 
reconocer ó defender sus verdaderos amigos. El autor de 
todos mis males es sin duda alguna el condestable don Al­
varo de Luna, en quien el rey tiene una ciega confianza. 
En otro tiempo tuvimos una disputa don Alvaro y yo, y des­
de entonces me tiene un odio sin límites; él es el que ha 
impedido que el rey hiciera justicia á mi demanda y lo ha 
oscilado contra mí...
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